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(Extractado de los Anales 
de Málaga, eseritos por el 
Htmo. Sr. Don Narciso 
Diaz de Escovar, Cronista 
*de la Provincia.) 
Núm, i de l a Colección. 
MÁLAGA 
EMPRENTA DE i . AZUAQA 
Estos libritos podrán uti-
lizarse ;como preinios a las 
Escuelas de Niñas y Niños. 
Toda ;Niña e Niña, que -
reunía ONpE distintos lle-
vando escrito en las cubier-
tas ^u nombre, tendrá dere» 
cbo a una más^ que le entren 
garán én • la librería ' de 
D. José Duarl», Granada áñf 
—Málaga. 
Se- prohibe k - iseprodtt©*-
clon. 
mkzm Y PRiMsaos POBLADOSB? 
DE. M Á L A G A 
Aunque no están confor-
mes todas las opiniones en, 
la época fija de la fundación 
de Máíaga, es de todas ellas 
la más yerosimil y fundada, 
aquella que sostiene; §1 ilus-. 
i ré Guilíén Robles. ? ?-
Las costa, españolas don-r 
de sé. asienta, esta ciudad, 
eran . habitadas por gente 
de sangre ibera,- >llamados 
bastulos, cuyas posesiones 
se extendían desde la actual 
Estepona a la moderna Ye-
ra. 
Un día aparecieron en 
nuestras playas las embar-
caciones fenicias. ¿Quienes 
eran estos audaces marinos, 
qué en pequeños barcos, se 
atrevían a cruzar los mares 
trayendo a Europa su co-
mercio, sus costumbres y 
sü religión? Eran descen-
dientes de un pueblo de ra-
za de Cbam, que se llamó 
Fenieia, situado entre el 
Lfbauo y el Mar, allá en las 
regiones del Asia. 
Eran más comercianles 
que guerreros. Ellos habían 
penexrado en busca de es-
plavos en las ardientes tie-
rras africanas, ofrecieron a 
Salomón, metales y piedras 
preciosas para construir su 
famoso templo, influyeron 
en la inolvidable Babilonia, 
se introdujeron en la ambi-
ciosa Persia y sin brújula 
cruzaron los mares, doblant-
do, dos mil años antes que 
.Vasco de Gama el CaTio de 
las Tormentas. 
Mucho se ba discutido en-
tre los bistoriadores, pero 
la más verosimil de tantas 
conjeturas es la que deter-
'mina la fundación dé Sfála-
ga, : entre Jos Siglos . oücew) --
$1 duodécinio antes de Jé-
sácristo, y según ella, Mála-
ga tiene unos tres mil afios 
dé antigüedad. 
' En la escavaciones lie-
;ci-as en nuestra ciudad se 
han hallado vestigios feni-
cios en varias ocasiones, 
"esipecialmente objetos ' de 
barro y de pesca. A l derri-
barse' hace pocos años las 
murallas de la Alcazaba 
ápareceiron algunos.' Pero 
"¿obre tóldelas monedas,cofao 
lá escritura usada por ese 
"pueblo, ños revelan su pá-
so por nuestra ciudad. Son 
• de varias •lases- las encon-
tradas, teniendo por un la-
do la cabeza de un hombre 
.y por otro una Dipsa^ con 
su frente cercada de rayos, 
una estrella, o un templo, 
•1 mismo que se supone es-
.taba en el monte que lla-
mamos boy la Coracha. En 
;easi todos los Monetarios de 
alguna importancia existan 
monedas de ésta época y en 
©1 que posee la Eeal Acade-
-ffiia de Declamación- bay 
cerca de cien de ellas, con 
:no pocas variaciones y al-
gunas rarezas, según la opi-
nion de los humismáticos. 
En easi todas se encontróla 
leyenda «Malaca». 
Esa Diosa de las monedas 
es la que parece dió nombíe 
a «Malaca» o «Málaga». Era 
una divinidad tiriofenicia,'a 
la que nombraban «MalachS» 
o «Malacbe» la misma qus 
muchos años antes se cont-
ció con el nombre de <Ontá> 
«Siga» y «Saosis». Se la 
venero en ^Asia, Africa y 
Europa, dió origen a la Mi-
nerva helénica, y a uiííi 
puerta de Teba.La suponían 
formada por la luz del Soí, 
al cual también adoraban 
los fenicios, como igualmen-
te a Vnlcano, y a sus hijos 
los Kabivos. 
De todo ello hay recner-
dos en esas monedas. 
El pueblo fenicio se sos-
tuvo algunos años en Espa-
ña, confundiéndose con los 
naturales del país, a los que 
supo atraer más que domi-
nar, llamándose «bástalo 
persas» «bastulo fenicias, 
las tierras que confundidas 
ambas razas ocuparon, de 
conformidad con los textos 
de Ptolomeo y Appiano. 
Dejaron los fenicios en 
nuestra ciudad su poderío, 
10 
vencidos por los griegos' 
Se evidencia con el nomtoe 
^heleno de «Faros» que se 
dió al monte qne corona ^ 1 
actual castillo. Breve debió 
ser el paso de aquél pueblo 
pero no tanto que no deja-
ra huellas de su ilustración, 
^del amor a las letras y a las 
artes, de aquél pueblo que 
tuvo poetas como Homero 
y Pindaro, autores dra-
máticos como EscMlo y Só-
focles, bistoriadores como 
Demostenes y Esquines, fi-
lósofos como Sócrates y Pla-
tón, artistas como Fidias y 
Traxiteles y héroes como 
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íemistocles y Leónidas. 
Al reedificarse el Hospital 
de Santo Thomé se íialló un 
tozo de columna con carac-
teres griegos, que resultaba 
en honor del Patrono y j»fe 
la Corporación de los Si-
rós y de los Asianos en Má-
ilaca. . 
I A i desaparecer los griego 
fue se éxtendieron también 
jor el oriente de esta Pró-
"tinciá, pues griegos fócense 
faeron los que fundaron a 
íenace, cerca del actual 
partido de Almayate, apa-
recen en nuestras costas 
nuevos Colonizadores, d» 
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origen tirio, pero acampa-
dos en Africa, donde edifi-
caron la poderosa Cartago, 
Vinieron los cartagineses 
a prestar ayuda en las lu-
chas que se sostenían BD; 
nuestro suelo, desembarcan-i 
do Maharbal en Gades (Cá-
diz). De amigos y auxilia-
dores se convirtieron en 
dueños y tiranos, sometien-
do, a sus leyes a los habi-
tantes de estas costas. Es 
innegable que prestaron 
después grandes servicios al 
fomento de la agricultura J 
a la importancia del comer-
cio, que se generalizó con 
13 
Ilírica, destruyendo el que 
taian otros pueblos extrañ-
aros cuyas naves fueron 
¿liadas a pique, pereciendo 
i tripulantes en el fondos 
leí azul Mediterráneo. 
La paz que aquellos agri-
ctítores disfrutaban, una 
íez unidos con los reatos de 
antiguos pobladores, se 
U turbada por la potente 
iminación de aquella na-
Qon sin rival, que nacida a 
orillas del Tiber, ambicionó 
% dueña de todo el mundo 
Cocido, la soberbia Eoma, 
í*tria de Cónsules y Cesa-
íes que se estimaron inven-
14 
cibles, sin ver que sobre la 
tierra nada es duradero y 
los imperios como los hom-
bres nacen para morir irre-
misiblemente, que solo Dios 
no ti»né principio ni fin. 
Cartagineses y Romanos 
lucharon, disputándose el 
terreno' palmo a palmo y 
Malaca ^stuvo sometida * l 
resultado y consecuencias 
de estas luchas, aunqu« 
nuestra Provincia no apari-
oé como escenario de ellas, 
si bien es posible que en 
nuestras aguas se disputa-
sen la soberahia las armas 
cartaginesas y romanas. . 
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Pero es que aprovechán-
se de estas luchas los l u -
titanos, gentes indómita y 
SDsiosa de botín, se propu-
sieron* saquear nuestro te-
rritorio, llegando hasta oer-
ca de Málaga y destruyen-, 
p muchos poblados, talan-
po los campos, robando mu-^  
jeres y dejando un reguero 
p sangre y ruinas por don-
jte pasaban. Iba a su frente 
tí valeroso Púnico, quien 
vió acometido por los ro-
canos, Tos que á su vez os-
tentaban como Generales a 
íanilio y Calpurino Pisón. 
: Empeñado fué el comba-
16 
te, quedando derrotadas las 
huestes lusitanas, que per-
dieron más d© cuatro mil 
soldados en la batalla. 
T aquí puede decirse co-
menzó para la Proyincia de 
Málaga la época romana, de 
la que nos ocuparemos en 
artículo aparte. 
